
                                                                                   
 

	 																	Actividades	extracurriculares	y		
Experiencia	Universitaria:		
¿Por qué debemos potenciarlas? 

¿Qué	son	las	actividades	extracurriculares?	

Son	instancias	o	eventos	en	que	los/as	estudiantes	participan	y	que	
no	forman	parte	de	su	malla	curricular,	aun	cuando	pueden	ocurrir	
al	alero	de	la	Universidad.	Algunas	de	estas	actividades	pueden	estar	
estrechamente	 relacionadas	 a	 las	 carreras	 que	 los/as	 alumnos/as	
estudian,	 permitiéndoles	 trabajar	 talentos,	 intereses	 y	 habilidades	
sociales	de	manera	 complementaria	a	sus	programas.	Ejemplos	de	
actividades	 extracurriculares	 son	 la	 participación	 en	 agrupaciones	
sociales,	 deportes,	 actividades	 científicas,	 religiosas	 o	 culturales	 y	
voluntariados	 o	 trabajo	 pagado,	 entre	 otros	 (Thompson,	 2013;	
Buckley	 y	 Lee,	 2018).	 La	USS	 reconoce	 el	 valor	 de	 las	 actividades	
extracurriculares,	 por	 lo	 que	 registra	 las	 más	 significativas	 y	
verificables	en	el	curriculum	de	vida	universitaria,	que	luego	permite	
a	los	estudiantes	certificar	estas	experiencias. 

¿Cuál	es	el	valor	de	las	actividades	extracurriculares?		

La	 experiencia	 en	 Educación	 Superior	 no	 solo	 considera	 la	
adquisición	de	conocimientos	técnicos,	sino	además	el	desarrollo	de	
habilidades	 y	 actitudes	 para	 que	 los/as	 estudiantes	 puedan	
desenvolverse	 activamente	 en	 el	 dinamismo	mercado	 laboral	 y	 la	
vida	 social	 (Buckley,	 2018).	 Las	 actividades	 extracurriculares	
representan	 conocimiento	 práctico	 en	 forma	 experiencial;	 se	
reconocen	como	aprendizaje	significativo	e	informal	que	potencia	las	
competencias	de	 los/as	alumnos,	 impactando	positivamente	en	su	
experiencia	 universitaria	 y	 vida	 laboral	 (Jackson,	 2011;	 Barnett,	
2010).	
 
¿Cómo	impactan	las	actividades	extra-curriculares	en	
la	Experiencia	Universitaria?	

La	 evidencia	 indica	 un	 impacto	 positivo	 de	 las	 actividades	
extracurriculares	 en	 el	 desempeño	 académico	 y	 psicosocial	 del/la	
estudiante.		Desde		una		perspectiva		académica,		estas				instancias	 

permiten	a	los/as	alumnos/as	poner	en	práctica	los	conocimientos	
adquiridos	 en	 el	 aula,	 generando	 un	 escenario	 propicio	 para	
preguntarse	 por	 su	 desarrollo	 profesional,	 afinar	 sus	 intereses	 y	
orientar	sus	expectativas	laborales	(Thompson,	2013).		
	
Asimismo,	 tras	 su	 participación	 en	 ellas,	 los/as	 estudiantes	
desarrollan	habilidades	y	actitudes	que	complementan	su	desarrollo	
académico,	 tales	 como:	 manejo	 del	 tiempo,	 capacidad	 de	
organización,	trabajo	en	equipo	y	liderazgo,	entre	otros	(Larson	et	
al.,	2006).	En	este	marco,	incluso	existe	evidencia	de	un	aumento	en	
los	niveles	de	autoconfianza	académica	tras	participar	en	instancias	
extracurriculares,	ya	que	en	estos	espacios	los/as	estudiantes	ponen	
en	evidencia	sus	habilidades	y	talentos	frente	a	pares.			

Desde	lo	psicosocial,	las	actividades	extracurriculares	contribuyen	al	
desarrollo	 de	 una	 mayor	 capacidad	 de	 resiliencia	 de	 los/as	
alumnos/as	 y	al	 fortalecimiento	 de	 su	 salud	mental	 (Chan,	2016),	
además	 de	 favorecer	 la	 definición	 de	 su	 identidad	 como	 adultos,	
potenciar	 sus	 posibilidades	 de	 construir	 redes	 de	 amistad	 y	 su	
capacidad	de	ajustarse	a	distintos	escenarios,	normas	y	expectativas	
(Stuart	et	al.,	2011).	Al	mismo	tiempo,	promueven	un	mayor	sentido	
de	 pertenencia	 hacia	 la	 Universidad	 porque	 permiten	 a	 los/as	
estudiantes	 integrarse	 de	 mejor	 forma	 a	 la	 comunidad	 y	 vida	
universitaria	(Tieu	et	al.,	2010;	Shaulskiy,	2016).	

La	adquisición	de	estas	habilidades	 facilita	 la	 integración	de	 los/as	
estudiantes	 en	 los	momentos	de	 transición	 hacia	 la	 universidad	y	
mercado	 laboral	 (Stuart,	 2011).	 En	 cuanto	 a	 este	 último	 aspecto,	
estas	 instancias	 permiten	 desarrollar	 competencias	 para	 la	
empleabilidad	altamente	demandadas	por	el	mercado	laboral,	tales	
como:	 resolución	 de	 problemas,	 comunicación	 asertiva,	
jerarquización	de	necesidades,	capacidad	de	influir	en	otros,	trabajo	
en	 equipo	 y	 autogestión	 en	 general	 (Huang	 y	 Chang,	 2004;	
Thompson,	2013).	 



                                                                                   
 

 

Planificación	del	Desarrollo	Personal	(PDP):		una	estrategia	para	potenciar	los	efectos	de	las	actividades		
extracurriculares	en	la	Experiencia	Universitaria.		
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Cualquier	 iniciativa	que	busque	promover	 la	participación	de	estudiantes	en	actividades	extracurriculares	debe	considerar	un	sistema	de	
seguimiento	 para	 fomentar	 una	 participación	 estratégica	 de	 los/as	 alumnos/as	 en	 estas	 instancias,	 considerando	 el	 tipo	 de	 actividad	 a	
desarrollar	y	la	inversión	de	tiempo	en	ella	(Buckley,	2018).	En	este	sentido,	la	evidencia	sugiere	que	la	calidad	de	la	participación	es	más	
relevante	 que	 la	 cantidad	 (Wolf-Wendel,	 Ward	 y	 Kinzie,	 2009).	 Es	 decir,	 es	 deseable	 un	 equilibrio	 entre	 actividades	 curriculares	 y	
extracurriculares.		

La	 PDP	 se	 plantea	 como	 un	 método	 de	 orientación	 que	 permite	 a	 los/as	 estudiantes	 reflexionar	 sobre	 su	 trayectoria	 formativa	 en	 la	
universidad.	 Su	 objetivo	 es	 que	 los/as	 alumnos/as	 consideren	 cómo	 las	 actividades	 curriculares	 y	 extracurriculares	 desarrolladas,	 y	 las	
habilidades	y	actitudes	desplegadas	en	estos	espacios,	se	vinculan	a	sus	intereses,	objetivos	y	carrera	profesional	(Quality	Assurance	Agency	
(QAA),	2009).		

Dentro	 de	 los	 principales	 beneficios	 de	 este	 método	 se	 encuentra	 el	 potenciar	 la	 motivación	 de	 los	 estudiantes	 con	 sus	 proyectos	
profesionales	y	fortalecer	la	transición	a	la	vida	laboral	(Monks	et	al.,	2006).	Por	otro	lado,	permite	a	la	Universidad	detectar	quiénes	de	sus	
alumnos/as	no	participan	de	estas	instancias	para	generar	un	mecanismo	de	incentivo	y	apoyo.	Esto	último	es	fundamental,	considerando	
que	 como	 USS	 nos	 planteamos	 la	 tarea	 de	 entregar	 oportunidades	 a	 todos/as	 nuestros	 estudiantes	 para	 potenciar	 su	 experiencia	
universitaria.	

 


